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Este artículo contiene un análisis de fuentes griegas en dos pasajes de carm.
4.13 de Horacio.

This article contains an analysis of Greek sources in two passages of Ho-
race's carm. 4.13.

ludisque et bibis inpudens
et cantu tremulo pota Cupidinem 	 5
lentum sollicitas: ille virentis et

doctae psallere Chiae
pulcris excubat in genis.

La tradición de los comentaristas hace derivar el v. 8, acertadamente, de un
famoso pasaje de Sófocles sobre el poder universal del Amor (Ant. 782-784):

"Epws,	 H.G1X(1V,

'Epei)g, bç ¿V Ki1tla(71 ITUITTELg,
59 Él, p.aXaKaig Trapeo:1.g vEávuSos éVVUXE15E1.9 (...)

La tierna doncella del coro sofocleo se ha convertido en una hetera de sim-
posio tal vez reminiscente de la Sempronia salustiana, si aceptamos que la ex-
presión docta psallere alude a Catil. 25.3 litteris Graecis Latinis docta, psallere
[et] saltare elegantius quam necesse est probae l . Al margen de esa posible tra-

' A descartar una coincidencia casual con Salustio nos invitan la afinidad de facultades entre
los dos personajes femeninos, y la rareza de la construcción: al margen de Horacio, el infinitivo
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vesura intertextual, entre el v. 8 y su modelo griego parece haber coincidencia
básica de significado2 . Eros o Cupido pasa la noche en las mejillas de la flore-
ciente joven. Y sin embargo, los versos latinos importan una sutil transformación
de sentido que rara vez ha recibido análisis. Que yo sepa, el primero y único se
debe a R. Ancona3 . Su interpretación postula, como rasgo diferenciador entre am-
bos textos, un énfasis horaciano en el sentido sexual de la frase: "Horace is de-
arly interested in recalling the Sophoclean description of Eros, but also in res-
haping it with the more pointed sense that desire (or the penis) remains alert"4.
Para llegar a esa conclusión Ancona aduce una divergencia semántica entre los
verbos évVUXEÚELV y excubare: "However Horace does not translate évvuxEúas
into Latin, which would be the simple verb cubo ("sleep with"); rather he uses
excubo ("be vigilant"), which has almost the opposite meaning of the Greek"5.
Ahora bien, si es correcta la interpretación usual del pasaje griego, el verbo
él,VUXE -15E11, significa no tanto "dormir" como "montar guardia a lo largo de la
noche"6 . La diferencia entre ambas oraciones procede, a mi entender, de la dis-
tinta perspectiva con que cada autor contempla a Eros/Cupido, que en sí es un
concepto ambiguo: la persona amada lo tiene objetivamente —es un poder— y la
persona que ama, subjetivamente —es el efecto que causa ese poder- 7 . En Sófo-
cles, la perspectiva es la de la persona amada: Eros es entonces poder de seduc-
ción debido a la belleza física (cf. vv. 795-796 lit0. 8' évapyils (3XEchetpuw

E)Xél<TpOU /1.70[14a9). En los vv. 5-6 de Horacio se predica de Lice —Cupidineml
lentum sollicitas— un verbo que, en lenguaje erótico significa "estimular sexual-

psallere sólo aparece dependiendo del participio pasivo de doceo en ese pasaje de Salustio (cf. Flor.
epist. 2.1.33 psallimus el luctamur Achivis doctius unctis; carm. 3.9.10 dulcis docta modos), si es
que tal es efectivamente su sintaxis. Efectivamente, entre los intérpretes modernos, unos hacen de-
pender psallere de docta [v. g., C. Sallustius Crispus, De Catilinae coniuratione. Kommentiert von
Karl Vretska (Heidelberg 1976) vol. I, 349, con cita de este pasaje horaciano], y otros lo consideran
infinitivo "descriptivo" [v. g. C. Sallustius Crispus, Bellum Catilinae. A Commentary by P. Mc Gus-
hin (Leiden 1977) 164]: Horacio se sumaría a los primeros. Chia figura en inscripciones como nom-
bre de liberta [cf. Kiessling-Heinze, Q. Horatius Flaccus. Oden und Epoden. Erklárt von Adolf Kiess-
ling. Besorgt von Richard Heinze (Dublin-Zürich 1968 B) 453, n. ad loc.] y, de acuerdo con ello,
suele traducirse como "Quía". Quinn [Horace. The Odes. Edited with Introduction and Commentary
by Kenneth Quinn [Bristol 1996 (reimpr. 1980) 322, ad loc.] anota "the girl from Chios". Por una
inscripción del siglo II a.C. sabemos que en Quíos había certámenes de lira tañida sin plectro (Tó
iliciUciv, cf. LSJ s. v. licíXua); ignoro si ello tiene que ver con la elección del nombre de Chia para
una moza caracterizada como docta psallere.

2 Así la interpretación de Kiessling-Heinze, que parece reducir el sentido del pasaje latino al
del griego: "Er [Cupido] liegt dort [év i_taXaKaig Trapétais veávt8og] auf der Lauer, excubat, um je-
den, der sich naht, gefangen zu nehmen" (453, ad loc.).

3 Time and the Erotic in Horace's Odes (Durham and London 1994) 99 y 165, n. 37.
4 Op. cit., 99.
5 íd. ibid.
6 Cf. J. C. Kamerbeek, The Plays of Sophocles. Commentaries. Partí!!. The Antigone (Lei-

den 1978) 144, n. ad loc.: "not sleep", but "watch the night through on", cf. Eur. El. 181, Nic. fr.
74.8 G.-S.'

7 Cf. F. R. Adrados, Sociedad, amor y poesía en la Grecia Antigua (Madrid 1996, reimp.) 44.
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mente"8 ; ello confima que el eros en cuestión no el poder de seducción de Lice,
sino el deseo de los iuvenes.

El Cupido horaciano se comporta como una metonimia personificada de los
jóvenes que se mantienen en vela ante la belleza de Quía 9 y que, al final del
poema, escarnecen la decrepitud de Lice w . En esta percepción interviene una con-
notación que posee en latín el verbo excubare y que, hasta donde sé, está ausente
del equivalente griego ¿vvuxEúag. Excubare, como ¿VVUXEljELV, es usual en el
lenguaje militas con el sentido de "vivaquear", pero conviene recordar que, en
literatura amatoria, excubare se predica metafóricamente del enamorado —trasunto
del soldado, como nadie ignora— que pasa la noche a las puertas de la dueña es-
quiva i2 , y tal situación la expresan en griego las fórmulas Koíirrials érri %pais.
o OupauXía, término este último que también tiene relación con el lenguaje mi-
litar. La acepción parece pertinente si miramos la oda en el contexto de la se-
cuencia lógica que constituye junto con carm. 3.10, escrita probablemente para
la misma destinataria hacia el 23 a.C.: por entonces los costados de Horacio pa-
gaban, entibiando umbrales infranqueables bajo la noche lluviosa, el desdén de
Lice aún lozana (vv. 2-3 me tamen asperasl porrectum ante fores obicere inco-

8 Ancona (op. cit., 98 y 164, n. 34) llamó la atención sobre el sentido de sollicito en este pa-
saje.

9 No hay personificación, pero sí pareja metonimia —el deseo, no su sujeto, está desvelado—
en AP 5.215 [Meleagro] Aíaao[iat,'Epuig , Tóv clypurrvov ép.ol Tróeov HX1o865pas / icoíRtaov [se-
mejante en AP. 5.279.4 (Paulo Silenciario)]. Pero cf. 5.309 (Diófanes de Mirina) Tris Xijcurfis
'Epws: KaXoIT' (IV ÓVTI.ilg hriypUTTVE-1., OpClOin ÉCTTIV, ÉK81.815CTKE1.

19 Cupido aparece en la actitud propia de los jóvenes a los que representa, pero la equivalen-
cia entre ambos términos se efectúa también en sentido contrario, y por ello, al final del poema, los
iuvenes fervidi que van a ver a la antorcha deshecha en cenizas (vv. 26-28 possent ut iuvenes vi-
sere... dilapsam in cineres facem) aparecen a su vez, según creo, con rasgos propios de Cupido: el
epíteto fervidus (v. 26) figura más de una vez asociado al dios del amor (cf. Hor. carm. 1.30.5 fer-
vidus... puer y cf. Porph. ad loc.; CLE 1504.42 fervidus Cupido); la risa (v. 27 multo non sine risu)
es distintiva de Venus [cf. Hor. carm. 1.2.33 y la n. de R. G. M. Nisbet-M. Hubbard, A Commentaly
on Horace: Odes Book I (Oxford 1970) 31; carm. 2.8.131, pero no es extraña en labios de su hijo
(cf. carm. 2.8.14, y quizá 3.27.67). Que esos iuvenes fervidi se rían al ver la dilapsam in cineres fa-
cem puede confirmar, indirectamente, su representación como cupidos: si el referente metafórico de
la expresión (= la anciana decrépita) es el principal motivo de risa, también una antorcha desmoro-
nada, en sentido real, puede resultarle ridícula al dios del amor, cuyo atributo es la antorcha ardiente.

En Tib. 1.1.45 se encuentra un juego interesante con el vocablo:

Quam iuvat inmites ventos audire cubantem
et dominam tenero continuisse sinu,

aut, gelidas hibemus aguas cum fuderit Auster,
securum somnos igne iuvante sequi.

En el v. 65 proclama Tibulo: hic ego dux milesque bonus. G. Lee [ -Otium cum indignitate. Ti-
bullus 1.1.', T. Woodman-D. West (eds.) Quality and Pleasure in Latin Poetry (Cambridge 1974) 94-
114] observó que la metáfora del soldado de amor está preparada en los vv. 45 ss. por el uso inge-
nioso de un vocabulario paramilitar. A los ejemplos que apunta Lee (continuisse, fuderit, somnos se-
qui, iuvante) podría añadirse cubantem, que en ese contexto verbal y conceptual, puede interpretarse
como un reverso —y, por tanto, una alusión— de excubantem.

12 Cf. Prop. 1.16.14, con la n. de Fedeli, p. 382; 4.1.145-146; Hor. carm. 3.16.3, Ov. am. 3.11
a.12.
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lis! plorares Aquilonibus); ahora las tornas se han invertido, y en cumplimiento
del augurio insinuado en aquel poema (vv. 9-10 ingratam Veneri pone superbiaml
ne currente retro funis eat rota), no son los encantos ya marchitos de Lice, sino
los de la joven Quía, los que mantienen desvelados a los jóvenes amorosos. Las
excubiae, o la equivalente OupauXía, constituyen un lance inherente al K6in.o913;
desde este punto de vista Cupido cobra rasgos de Keoliao-Tik ia , perfil que a su
vez también parecía adoptar Horacio en la correlativa oda 3.10. Semejante ca-
racterización de un dios del amor no parece nueva. Meleagro presentó a Eros
"llevando de Cipris la antorcha de perfumada llama, que acompaña a los Deseos
en el lomos' "(AP 12.83.3 aúyK(niov ITóeotat «pm) KínrobSoç pxpockyylg/
ckavíov); el propio Horacio, sintiéndose ya viejo para librar batallas de amor, re-
cusó a la cruel Madre de Cupidos recomendándole en carm. 4.1.9-11: Tempes-
tiuius in domuml Paulli, purpureis ales oloribus comissabere Maximi. ¿Existe
algún antecedente literario para la representación de Cupido en situación especí-
fica de excubiae? Una respuesta posible se halla en un famoso texto de Platón
(smp. 203.c.5.d.3): upe7n-o1/ p1.11/ [i. e., Ó " Epúlg] TTE'Vrig ¿CUL, 1TOXXOD 8E,
áTTOIXóg TE KÓI KaXóg, OTOV o. TroXXol díovTat, aXet Malipóg
Keti áVU1Tó8T1T09 Kal (101K0g, Xal1OI1TTET1)9 ClE1 cr.w (107p1t)T09, OADOILS'
KG" EV 68ots. inraleptog KOL116511EV09, T1V Tflg 111ITpóg (P15Cr1V 1XWV, ClE1 éV8Ekt
015V011(09. KaTel 81 aij TóV TraTEpa élTIPOUX09 EGTI. TOTS KctXoig KÓ1 TOIS
bctOois. KTX. Aquí vemos a Amor personificado en la actitud proverbial de pa-
sar la noche al sereno, como un amante excluido (cf. smp. 103a): Plotino (enn.
6.5.10) conocerá esa misma figura como ó OupauXv "Epo39 15 . Desde esta
perspectiva, me parece posible que el Cupido excubans de Horacio combine una
doble ascendencia literaria: el "Epws évvuxEúwv sofocleo y el "Epws eupauX(7)v,
de raigambre platónica.

importunus enim transvolat andas
quercus et refugit te quia luridi	 10

dentes, te quia rugae
turpant et capitis nives.

13 Cf. F. O. Copley, 'On the Origin of Certain Features of the Paraclausithyron' AJP 73 (1942)
98-107, p. 101: "The Koíuriais, in fact, is almost as fixed a convention in the paraclausithyron as
are the lover's procession, his drunkenness, and his garland". Para confirmar la asociación estrecha
entre Kjip.oç y eupauXía, colaciónese Phil. Agr. 37.1 8Tav yáp UTró óílioclicyías Keil dKpárou ¡cal
troXXíls. if8sç eh/Optima TTLECTOGOLV, ODKé TI KpaTEIV éClUTCJV 8151.,CLVTat, Trpóg 81 Tás é pliiTLKág
pilag éTrEtyó[tEvoi KwpetCoucit 	 eupauXoDat (y también, del mismo autor, Cher. 92.1).

14 Cf. M. C. J. Putnam, Artifices of Eternity. Horace's Fourth Book of Odes (Ithaca and Lon-
don 1986) 222: "To the proper music of 'green' Chia, whose artistry suits her young years, he [Cu-
piel] metaphorically plays the exclusus amator who is simultaneously the slave guarding his mistress."

'5 Cf. la anterior recreación del pasaje platónico en Themist. erot. 162.c.5-d.3 Kal. éTrEaKaliw
Tul) IOp4Yil) Kat	 thúáLV TOD »EpülT05", 6TI ODX 0109 TOS' TTOXXClig 80KEI TOLODT09 (al TÚ) ÓVTI.
é071., VEÓ9	 árraXós icai ál3póg, d>u\ á TO1')VallTí0V ClKX11póg cal aUxuripós Kat ellpaUX611, é Tá eu-

KCli ÉV (nrciíepui Tá TTOUel Kal iv 68dis 8L01.1TOSIIEVOS' Kat	 TOD KCIXOD ¡cal d-
yaea, iccfi T.TTlg.
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Para explicar el vuelo desdeñoso de Cupido, Pasquali invocó el fr. 21 de
Safo 16 . Entre los comentaristas de Arquíloco fr. 188 West es usual apuntar influen-
cias sobre la oda 4.13 17 . El epodo 8 horaciano confirma que aquellos versos de
Arqufloco dejaron huella en el poeta venusino, pero la idea de que Eros vuela
buscando la juventud y dejando de lado a la vejez cuenta con otras expresiones
literarias que se me antojan más cercanas al texto de Horacio. Me refiero, en es-
pecial' 8 , al fragmento 84 de Anacreonte, tal como lo reconstruye Gentili:

<"Epen, 89> p.' Eicri&A, -yévEiov
irrrarróXiov xpvcrocktévvcov irrEpúyáv HITCILS
TrOpaTTé TE Tal.

Eros pasa de largo volando al ver cabellos blancos (yévElov ín-rorróXiov cf.
vv. 10-12 refugit, rapitis nives). Especial atención merece Traparr¿Tcrai. Ese
mismo verbo aparece, expresando metafóricamente la preterición y el desdén eró-
ticos, en AP 12.102 (Calímaco):

TlypEuTns, ETTílN8E9, él, apEal iTáVTa X.ayalól)
814,	 Trá0Tig ZXVla 80p1MM.809,

070,1 «ti VL41ETi KEXpTil1éV09. ijv
"Tfi, TM( M3Xri-rat. eripíov," 	 1Xa(3Ev.

xoin.tóg 1pws. TotócraE • Tá	 4lEfry0VTa 81.051(Ell,
018E, Tá 81 él,	 KEÍ. IIEVa TrapTr¿TáTát

Es bien sabido que Horacio traduce ese epigrama con notable fidelidad en
serm. 1.2.105-108:

"Ieporem venator ut alta
in nive sectetur, positum sic tangere nolit'
cantat et apponit `meus est amor huic similis; nam
transvolat in medio posita et fugientia captat."

Este pasaje de las Sátiras puede haber influido doblemente en carm. 4.13.9 ss.
Horacio no sólo repetiría, con pequeña variación, una frase de propio cuño (amor
transvolatl Cupido transvolat): tal vez esté también aprovechando su antigua tra-
ducción del TrapTr¿TaTai calimaqueo para verter aquí el TrapaTr¿T€Tai de Ana-
creonte.

16 G. Pasquali, Orazio Lirico. Studi. Ristampa xerografica con introduzione, indici ed appen-
dice di aggiornamento bibliografico a cura di A. La Penna (Firenze 1964) 457.

17 V. g., F. Laserre, Les Épodes d'Archiloque (Paris 1950), cuyo cap. VI, sobre el epodo 8 que
contiene dicho fragmento, se titula, significativamente, Fis anus (esp. 136-164); R. Merkelbach-M.L.
West, `Ein Archilochos-Papyrus' , ZPE 14 (1974) 97- I I 2.

18 Dejo de lado Plat. smp. 183e: -yáp 1-q1 ToD acái.taTos. dv0€1. Xqyovri, otirrEp -ha, "16
épaa-rijs 6 Tráv8qp_091 oix€Tal arrorrrápi.Evos", pasaje donde está presente el motivo de la huida en
vuelo (en la homérica expresión oix€Tal iirrorrreltEvos, cf. vv. 9-10 transvolat, refugit) y la metá-
fora vegetal (Ti.;') -roí) Go:ya-roç dv0€1., cf. anidas quercus) están presentes, pero Amor no es el sujeto.
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